
Hoy damos término al año laboral 2020, el que ha sido un año que sin dudas ha
marcado profundamente nuestras vidas. Ha sido un año lleno de grandes aprendizajes,
e inconsolables pérdidas, y donde la forma de relacionarnos, trabajar y estudiar ha
cambiado, rompiendo fuertes paradigmas. Por lo mismo quiero de manera muy enfática
agradecer las emocionantes demostraciones de responsabilidad, cariño y compromiso
con nuestra Institución que nos han permitido funcionar de manera remota, y
sobreponernos a las dificultades personales y colectivas que se han debido sortear.
Valoro la entereza de muchos y muchas de ustedes, que ha sido admirable y les envío
mis profundos sentimientos de gratitud.

A poco andar, y dado el contexto sanitario, se decretó el trabajo remoto, lo que nos
obligó a adaptarnos con creatividad a una nueva realidad. Funcionarios, funcionarias,
académicos, académicas y estudiantes, demostraron su compromiso y se embarcaron
en este desafío, que sin duda no ha estado exento de complicaciones, que nos obligan a
buscar vías de mejora para el presente año, que se desarrolla también en el marco de
las consecuencias de la pandemia. El primer semestre 2021, si las condiciones
sanitarias lo permiten, se llevará en un régimen mixto, con énfasis en la docencia en
algunas actividades curriculares críticas, y contamos con el compromiso de toda la
comunidad para buscar las mejores condiciones para que podamos volver a desarrollar
nuestras disciplinas en las aulas y los talleres, con un estricto apego a las normas y
protocolos sanitarios.

Sin duda, uno de los desafíos más importantes de este año ha sido enfrentar el
complejo contexto económico que tenemos, donde se acumula una deuda con Nivel
Central que data de varios años, lo que incluso ha dificultado el pago a fecha de los
compromisos con los y las colaboradoras a honorarios. El pasado 25 de enero, el
Consejo de Facultad resolvió aplazar la votación sobre nuestro presupuesto, en la
búsqueda de soluciones y propuestas que puedan perfilar un año 2021 más equilibrado
en este ámbito, y que debe aprobarse la primera semana de marzo. Durante el año
hemos mantenido informada a la comunidad, dando cuenta de los procesos que hemos
vivido, en pos de generar conciencia y avanzar hacia una nueva realidad.

Por otra parte, el fin de este año laboral se perfila como una oportunidad para evaluar el
camino andado, y tomar decisiones. Si bien la manera en la que asumimos este
Decanato fue excepcional, y la agenda fue tomada por estos temas, tenemos proyectos
e ideas que quiero desarrollar en conjunto con mi equipo. Ningún Decanato comienza en
marzo, y por tanto, asumimos distintos compromisos que venían del período anterior,
los que consideramos como propios. En este primer año de gobierno, me comprometí a
llevar adelante nuestros proyectos, sin realizar mayores ajustes, pero luego de una
profunda reflexión, he resuelto cambiar a algunos y algunas integrantes de mi gabinete,
y estaré siempre evaluando la necesidad de nuevos rostros o políticas. Agradezco
profundamente a quienes han participado de este Decanato, y también confío en que
quienes se integren darán lo mejor de sí.



No me queda sino agradecer a toda la comunidad, y desearles un receso reponedor.
Seguiremos trabajando para subsanar nuestras dificultades, concentrados y
concentradas en el proyecto colectivo que nos convoca. La Facultad está en un
momento en que debemos cambiar distintas prácticas, que son históricas y que nos han
llevado al lugar en el que estamos. Para avanzar, requerimos poder generar puentes de
comunicación y proyectos bajo una nueva lógica, que debemos construir en conjunto y
responsablemente.

Un atento saludo a cada uno y una de ustedes,

Prof. Fernando Carrasco Pantoja
Decano
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